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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la PMriMüia.—Un mes, 2 ptns.—Tres rarsen, 6 (d.—ExirMjiirt.—Tres aieses, 
.fiSld.—Launscripciín empelará á contarse desde 1.'y 16 de cada mes.—La 
arreep>ndeDeia 4 U Admiiiistracito 

REDACCIÓN V ADMINISTIIACION, MAYOR 24 

MARTES 18 DE JUNIO DE 1895 

ALAMBIQUES 
40° 
26" 

Aparatos para alcoholes de H9 
Id. » agoardient*» » 24 
Id. > ani&ados. 

Aliimbiqnes aguardenteros con co 
lumna y boya de gradoacidn, serpentín 
y depósito refrigerante. 

Id. ooltoplatos con baños maria, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerada y precios muy 
económicos. 

Prensas, nzofradores, y caantu con
cierne A la elaboritción de Tinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—Casteltini 12. 

PARÉNTESIS 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri üiempre adelantado y en metálico ó en letrasde fácil cooro.—eo< 

rrespouoalfcs o:i F trit, A. Lorecto, rué Caumartiu, 61, y J- Joaei, Fáubourg 
Uoiitmartre, 31. 

LiA S I E S T A . 

mientras la espcs.-t intcrcsadií en la 
conioUidad de su itiariiio abría la 
piiortH y murmuraba al oido de su 
nmante: 

«No hagas mido, que so puedo 
despertar.» 

Estas y otras eonveiiiencias se 
encuentran con la siesta á más de! 
descanso; se encuentra uno con la 
obligación cumplida y buena prue-
bti de ello es, quo mi amigo no so 
ha cuidado al despertar de decir 
más que «Está cbo» y al contestarle 
aflrmativamenti*, volverse del otro 
ludo. Cr-so que Udcs. le d'sponsu-
vkíi este pequeño desahogo 

Eus Bio DOCTOR. 

Carta de la Habana. 

A mi durmiente amigo 
Calixto Ballesteros que en pae repose. 

Ya entriimos en el verano y con 
él un la tradicional siesta, costum
bre inveterada y que nndio trnit-
sfge en abttndoiiiir tAn dnlce-iarea. 

No sé qun pená«r¿n'Udes. al leer 
el nnunto qu^fne ocupa, pero cier
tamente difAn que falto da argu
mento echo maHo de esta materia, 
pero están equivocados, asuntos no 
faltan^ mus de actualidad ninguno 
como ^8te y caoao la Actualidad se» 

' l A « « » f k o e U n ¿ o g^jarráa, bé aqai 
el motivo por qué he de ocuparme 
de tan mezquino asunto. 

Mi baen amigo Calixto Balleste 
ros mejor conocido en el mundo de 
las letras por el Bachiller Tijeras, 
muéstrase i ebelde á escribir su tra
dicional Faréntesis. ¿Y todo por qiié? 
Por la siesta. 

ifo vayamos K creer O^ÜQ de és
ta solo disfrutan los potentados. 
Error, todos sin e;ccluir uno parti
cipan de tan deliciosa calma y bue
na prueba de ello es que hasta mi 
amigo, tan trabajador de suyo, se 
obstina en no quebrantar principio 
tan ooaeecuente entre los españo
les. 

La Sietta es uno de los nejores 
alicientes y combatientes de los ca-
lores; en ella sh olvida el empleado 
que mal humorado sale de sus tra
bajos y hasta el más platónico 
amante que qu¡siert> despedazar 
entre sus manos la cansa de su pe
sadilla. 

Hasta los políticos por no ser 
menos y no despreciar los prlnci-
pioa democráticos tan en boga hoy, 
ahogan nus contrariedades, on la 
limpia funda de la almohada. 

l^os disguatos en el hogar, la fal
ta de dinero, en una palabra todo 
aquello que contraria y enfurece 
se paga con la siesta. 

Y á propósito: recuerdo lo que 
una sefiora baetantQ enemiga de su 
tsjp(ui0 le decia á éstQ en dia de sus 
*nu¡f humas relaciwes; 

—-Mira Isidoro acuéstate un rato. 
—No tengo ganas de dormir hoy. 
—P:ie8 haces mal porque te con

viene. 
—Si no es cuestión de convenien

cia; es de sudflo. 
— Bueno sea lo que quiera te be 

dicho que te conviene, y te con
viene. 

Y aunque de no buena gana el 
pobre marido se echó su liestecita 

Sr. Director de EL, ECO I>E CARTA 
GEN A. 

Habana, M.nyo .30de 1895. 
Mi estimado amigo. La Rctnal revo 

loción de Cuba tiene carácter sinf^ala-
rísiroo, porque en sa comienzo le dio 
el Gobierno la importancia qae en sí 
tenía, por qoe conocía mejor que aquí 
nos lo haofau conooer lus antoridadps, 
lo que era y signiflcaba e! movimiento; 
asi qae, las sorpresas del público han 
sido extraordinarias al conocer lo que 
en realidad pasaba en la isla. Los que 
gobernaban antes de la llegada del Ge
neral Martínez Campos, no pueden ce
rrar los ojosáia evidencia. A nada éon* 
docia Def»r lo que hieffo «a habla de 
saber; y, cono dijo el Sî . Cánovas del 
Castillo, «los losles no se curan dismi
nuyendo BB Importaucid, sino comba
tiéndolo* con energía > Aunque locali» 
zada la guerra en la provincia más 
oriental de la isla, pero la más mon
tuosa, el General Martínez Campos com
prendió desde el primer momento la 
importancia de la guerra; y la gran 
ventaja de venir rerestido de faculta 
des extracrdioarias, contribuyó mucho 
á realizar medidas oonveniontes y enér 
gioas conforme se fueron necesitando. 

Este prestigioso General muobo está 
levantando el espirita del país, no tan 
solo por ks grandes obras públicas qae 
inaugura, sino por los numerosos expe
dientes que resuelve, muchos de ellos 
que tenia olvidados ó eternizados nues
tra incorregible barooraola. Si después 
de terminada esta guerra continúa aquí 
por un ano Martínez Campos poniendo 
en planta las reformas concedidas y 
organizando la nueva administración, 
creo qae espera á este país cna larga 
época de paz y prosperidad. 

Este correo lleva los detalles del cé
lebre combate de Do» riot, ceroa de 
KemangaenagUas, qao costó la vida al 
mayer agitador de la causa soparatisla, 
al que para la Santa cauaa sacaba un 
doro de bolsillos cerrados á otros, al 
fkmoso D. José Martí, próximo & ser 
proclamado Presidente de la República 
cabana. Be did por segara por algunos 
corresponsales de periódicos la muerte 
de Máximo Gómez en la misma acción, 
pero el General Martínez Campos no 
quiere asegurarlo en sus parte» mien
tras no lo compruebe. Un esph que los 
nuestros aprehendieron con correspon 
dencia, fae la cansa de saber donde 
estaban reuniéndose los rebeldes para 
invadir la proviccia de Puerto Princi
pe, y en seguida de baoer comprender 
con esto al mundo, que la insurrección 
ganaba terreno, proclamar en Jara la 
formal ÍDdepecdencia,y nombrp.r Pi-esi 
dente, Cámaras, eto.¡Lá<ti maque nues
tras fuerzas que coocarrjeron al comba
te, no tuvieran más «nballeria para ba-
cer más efectiva la derrota! Así, qae el 
combate no duró más tiempo que el 
qa«i los rebeldes quisieron resistir, pues 

como cisi todos eran de á caballo, como 
de costambrt!; vohirou comü el humo 
cuando les convino; y como olios esta 
ban debcansrtdos, y nut'Stra tropa fati
gada de la mnrclia que acababan ('e 
hacer, puede V. comprender que la 
persecución contra enemigos á caballo, 
fue casi nula. Cuando A caduver em-
balsamodo de Marti so trcjo á Cuba, 
pusieron empeño los rebeldes en reco
brarlo, tiroteándose largo trecho con la 
tropa. 

Uno de los prisioneros de esta acción 
de Do? KioN, dijo qae como las balas de 
sus riñes no alcanzan tanto como las 
de los Mrtilaser de la tropa, y algunas 
de las de aquellos se encasquillan, esta 
circunstancia intloyó mucho en contra 
de los rebeldes. 

Miirutras algunos periódicos de los 
Estados Unidos, simpiítizadores de la 
insurrección, vienen negando estos días 
lamueitede Marti en esa acción, su 
viuda, residente en la Habana, acaba 
de solicitar de la superior autoridad de 
la isla se le entregue el cadáver de su 
marido. Y siguen por acá inventando 
l>olas los in$urrecto$ ma7i80t, valgo la
borantes: antes Martínez Campos estaba 
herido en una pierna, (pásmese usted 
cuando o¡ «Pacificador» no tuvo aún I a< 
gar de salir á campana; pero muy bien 
puede tener algún divieso ó llaga que 
igno''emoB). Abora, que el Generalísimo 
quiere irse, por la dificultad de dominar 
la iDSJrrección. Es verdad que muchas 
do estas «bolas» no se sabe si tienen su 
origen en los laborantes ó en estos bol- I 
sistfts. Y, oomo recieotemeote dijo un ' 
periódico de Madrid, ¿no podría poner
se coto A qae los seOores de esta Bolsa 
y de la Corte se despachen á su gusto, 
echando por el suelo la verdad, y otra 
cosa más sagrada para la nación? 

Aunque no fuera por la antipatía de 
i-azas que en campana tienen lo - rebel
des, se nota una divergencia latente en
tre ellos; pues mientras los rebeldes de 
raza blanca dan vivas á Cuba y la au
tonomía; los de la razH de color (negros 
y molatos) los dan á «Cuba libre». 

A última hora circula por la Habana 
el rumor de que se dada sea Marti, el 
muerto en la acción de Dos Ríos; tanto 
por que en el cementerio de Santiago 
de Cuba donde estuvo expuesto un dia 
y luego se enterró, apenas fue nadie á 
verle y no hay noticias de que se ha 
ya comprobado su identidad, como por 
que nada sed Jo de vestido y alhajas 
que usaba el muerto; pues el verdadero 
Marti usaba dos sortijas constantemen 
te; una de ellas de hierro con sus ifii-
dales de oro incrustado, hecha de la 
cadena de presidiario que usó en una 
condena que aqui sufrió & instancia del 
clero, por mofarse en una procesión, y 
que desde entonces data la propaganda 
separatista qae vino haciendo Marti. 
Por otra parte, la viuda de éste, que 
pidió su Cí.d&ver, desistió do su preten 
slón por que duda haya muerto, ó sea 
que el muerto sea Marti. 

Sin más por ahera, sabe le estima 
afmo. amigo s. s. q. b. s. m. 

El Corresponsal, 

Noticias de Cuba. 
De los periódicos recibidos ayer de la 

gran Antilla extractamos las noticias si
guientes: 

—El dia 20 supimos en la Habana 
qae habla empezado á funcionar el ca
ble entre la Caimanera de Guantáuame 
y Santiago de Cuba, con carácter de 
permanente y deñuitivo, y que habían 
caldo grandes aguaceros en aquella ciu« 
dad y en los campos, da lo cual ya se 
tenía noticia. 

—El mismo día se supo que á tas 12 
y minutos de la noobe del día 12, QU 

grupo de enemigos, cuyo número no ha 
sido posible precisar, peto qae se cal
cula de 40 á íiO hombres, h'vAo una des
carga á la casa fuerte del Cristo, ocu
pada por el destacamento y que guar
necía la 1.' compañía del 1." de Cuba, 
al mando del capitán D. Enrique Mahy 
del «Jastillo. 

Estas faerzís que ejercían Uba vigi
lancia esquisita, contestaron en el acto 
con otra descarga r.atr¡da, cuyas con
secuencias se ignoran, pues el enomi 
go iratd siempre de ocultar sus bajas. 

Cundió rápidamente la alarma en el 
poblado, y las faerzas del ejército y vo
luntarlos ocuparon un fuerte, en la 
creencia qae se repetiría el ataque de 
noches anteriores, pero el enemigo de
sistió de sus planes, teniendo que la
mentar, por nuestra parte la muerte del 
soldado de Cuba, Félix Casero Mejora
do, que se hallaba de centinela en la 
trinchera, al sentirse la primera y úni
ca y descarg-t del enemigo; contuso el 
sargento del 4," Peninsular, Vicente 
Herrero, é incidentalmentc herido el 
paisano Felipe Herrera, que se cnctiu-
traba durmiendo en su c«sa, próxima al 
fuerte. 

—Todos los bublevados qae andan 
por la zona de Baracoa son de la raza 
de color, pudiendo citarse como única 
y rara excepción al blanco D. Adriano 
Galano, joven cuyas exageraciones la
mentan los que le conocen. 

—El ditt 5 del actoal un grupo de 
siete hombres, capitaneado por Quilo 
Sánchez, destruyó tin gran tramo de la 
linea telegrafió*, eiitr^ dloáimaro y Vic
toria de las Tonaté; al siguiente día el 
coronel Sr. Kuberté dispaso la salida 
dol capitán ayudante del batallón de 
cazadores de Cádiz, con una compañía, 
para acompañar al celador d<« telégra 
fo8 que había de reparar la línea. 

Llegaron á Jobabo, y no dando el 
rio paso tuvieron que detener su mar
cha, pero al día siguiente pasaron áoa 
bailo el conductor de correos y el ex
presado celador, y poco después, la 
tropa. 

El individuo Quilino Sánchez, cun 
su partida, asaltó al conductor y al ce
lador. Al primero le quitó el caballo, el 
machete, un rewolver, la corresponden• 
cia ofloiol y un aparato teiegráfico. Al 
segundo una yegua, una montura y 
parte del aparejo. 

También les amenazó si tratabaí; de 
haoar el servicio á ellos encomendado, 
acompaliados de tropa. 

La correspondencia particular no la 
tocaron. 

—Da Sancti-Spfritns declan el día 16 
que la noche anteiior se Uuhla a!zadu 
una partida compuesta de siate indivi
duos, en el -punto de aquella jurisdic 
clon conocido por Igaanojo, limítrofe 
con la de Trinidad, y qae entro los in
dividuos que forman dioha partid.i se 
contaban D. Raraou Solano—que la 
manda—, D. Luis L^gomasino y don 
Rafael Salinas. 

La partida salió á caballo y armada 
y el día lü salió en persecución ;le ella 
un tren expreso conduciendo 14 guerri
lleros ai mando del teniente D. José 
Calero. Despuos han salido dop guerri
llas mas en persecución de los msur 
¿küte». 

—El día 20 80 aseguraba otlcialmen 
te que el cabei-illa Ángel Guerra ha
bía sid» herido en lu aceióti do Cauía-
sán, el día 11, en la juriridicción de 
Holguín y que una pequeña partida in 
surrectti había interrumpido la l'nea te
legráfica entre Gibara y Arroyo Ulan-
co, cortando unos 200 metros de alam
bre. Noticias posteriores coDtiriir>n la 
herida de Guerra. 

—Fuerza del puesto de la guardia ci
vil de Cascorro (Puerto Príncipe), detu
ve en el camino qué de la capital con-

doce á Guáiinaro, á tres paisanos que 
dijeron llamarsa D. José y D. Manuel 
Suarez y D. José Iglesias, los cuales 
fingiéndose uno de ciego, otro de man
co y el otro de lazarillo, resultaron ser 
espías de los insurrectos. A los detenl-
des se les encontró on los bolsillos la 
cantidad de 68 pesos y varios docu
mentos falsos que fueron entreg&dos, 
como igualmente los aprehendidos, al 
Sr. get<í de PcUoía de dicha capital. 

—El General Salcedo comunicó desde 
Cuba á la Capitanía General el día 20, 
que el General Bazán batió las partidas 
du Meatre Díaz en Río seco, causándo
les tres muertos y dos heridos vistos. 
La columna no tavo liajas. 

El comandanto Valero, con fuerzas 
del batallón Peninsular, salló del Cris
to para Dos Cominos, con motivo de 
los desperfectos causados al puente 
del ferrocarril on Arroyo Blanco y da 
haber cortado el enamigo la línea tele
gráfica encontrando á éste en la huca 
«Guadalupe», cerca de Moroo, on nú
mero de unos 200 hombref, donde les 
batió cnusándoie tres bajasí; La tropa 
tuvo un herido leve. 

En persecución da la partida salla
ron las guerrillas montada* de Songo. 

—El día 21 dijeron á «La Locha» 
que una partida dé rebeldes, perseguí* 
da por las tropas, quemó, en la huida, 
los almacenes de la estación de Maya 
del ferrocarril de Sabanilla y Maroto, 
situada cerca de Songo y dos tiendas 
próximas á la Estación. 

—De Tuna» dijeron que se habían 
Bwrehado i la revolaoión veinte hom
bres de Potiserillo y veintioieco de Ba« 
nes^ poblado cercano á Gibara. 

—La partida alzada en Igaanojo, 
Sancti Spiritus sa internó en las lomas 
de Bat.ao el día 15. 

•Al avistar la fuerza que los perseguía 
abandonó los caballos, sin qae se sepa 
que haya salido de la zona en que so 
les tiene vijiluda. 

£1 18 hubo notlsiasde que la parti
da se había aumentado con cuatro hom
bres, entre ellos Federico Toledo, qae 
(s muy práctico en aquella jurisdlo-
clon. 

De los Individuos que últimamente 
han aumentado el contingenta de la 
partida, algunos fu«^oo forzosamente. 

—Según comunicaron á la Capitanía 
General, el dia 22 faerzas del 4.° bata
llón peninsular batieron a! enemigo el 
dia 15 en el r!o Jauco, el 16 en los 
montes Capirro y el 17 en Jauoal, sin 
más novedad que un práctico muerto. 

- El cañonero «Caridad» apresó en 
cayo Pl yas de San Juan, Sagua la 
Grande, un bote con seis hombres 
sospechosos é indocumentados, el día 
21. 

Los detenidos ingresaron en la cárcel 
de aquella ciudad á disposicióir del Co
mandante Militar. 

- Ha causado en Manzanillo pesar 
en unos y disgustos en otros, la noticia 
de haber&e marchado al campo insu
rrecto los señores Vilalta (D. Ricardo) 
y Cabrera (D. Pedro), juntos ooc otros 
más, vecinos del Poblado de Campe-
chuela, donde radica el central «Dos 
Amigos». 

- E l Comandante del destacamento 
que se h-ill.i cu ti Acueducto (Buniato) 
Cuba, tivhú a las once de la mañana 
dol dia 12 que se v»iia en el Puerto de 
B')iiiato una numerosa partida iusurreo-
U A caballo. 

luiuedi.itamen*.» salieron de Santia
go de Cuba, del Carney y del Chisto, 
fuericas que habiendo llegado MAÍ tres 
de la tiirdu y reconocido laS flnoás y 
montes de Guadalupe, San BVaando y 
San Isidro, no lograron encontrar al 
enemigo, qae se fraéoionó en pe4a<3-
nos grupos y con dirección á l&s inon 
tes del Tablón. 

-^Según telegrama reolVitio en la 


